EL PASTOR Y LOS SERVICIOS ESPECIALES

Resumen y citas del libro “Ministerio Pastoral”, de Elena G. de White.

CITAS ESCOGIDAS
“El padre debe dedicar cada miembro de la familia a Dios y hacer una obra representada por la cena pascual. Es peligroso dejar este solemne deber en manos ajenas” (p.194).

“Es en estas ocasiones [de santa comunión] designadas por él mismo cuando Cristo se encuentra con los suyos y los fortalece por su presencia” (p.195).

“Esta ceremonia [lavamiento de pies] fomenta la humildad, pero nunca deberá ser llamada humillante, en el sentido de ser degradante para la humanidad. Es para enternecer nuestros corazones los unos con los otros” (p.197).

“El servicio sacramental [panes ázimos y vino sin fermentar] está destinado a refrigerar y vivificar el alma. Nada de lo que sirve al mal debe relacionarse con dicho servicio” (p.198).

“No se honra a Dios en las grandes demostraciones que se hacen a veces a los muertos y en los gastos extravagantes en que se incurre para devolver sus cuerpos al polvo” (p.200).

“El corazón de todo niño debería ser profundamente impresionado por esta sensación del Invisible. Debería enseñarse al niño a considerar sagrados la hora y el lugar de oración y los cultos públicos, porque Dios está en ellos” (p.201).

“Debiera haber iglesias despiertas y activas para animar y sostener a los ministros de Cristo, y para ayudarles en la obra de salvar almas. Donde la iglesia ande en luz, habrá siempre alegres y cordiales respuestas, y palabras de alabanza gozosa” (p.203).

“El Espíritu Santo nunca se manifiesta en esa forma, mediante ese ruido desconcertante. Esto constituye una invención de Satanás para ocultar sus ingeniosos métodos destinados a tornar ineficaz la pura, sincera, elevadora, ennoblecedora y santificadora verdad para este tiempo” (p.205).

“La oración de un corazón humilde y contrito es el aliento vital del alma hambrienta de justicia” (p.207).

“La voz de la oración debe ser elevada a Dios por corazones cargados por un sentimiento de necesidad. Deje que se manifieste un reavivamiento del Espíritu Santo, para que sus oraciones sean llenas del poder del cielo” (p.207).

“La Biblia puede ser leída por los ministros en forma tan impresionante que los oidores nunca lo olviden” (p.209).

“Hermanos, no debemos presentarnos ante el púlpito a menos que hayamos dedicado algún tiempo luchando con Dios en oración” (p.215).

“Los ministros del Evangelio serían hombres poderosos si colocaran siempre al Señor delante de ellos y dedicaran su tiempo al estudio de su adorable carácter. Si hicieran esto, no habría apostasías” (p.219).

“Si el hombre que siente que ha sido llamado de Dios para ser un ministro, se humilla y aprende de Cristo, llegará a ser un verdadero predicador… Aquellos que lo escuchan sabrán que ha estado con Dios,  y que se ha acercado a El en oración ferviente y eficaz” (págs.219, 220).

“Con su presencia Cristo honró la ceremonia matrimonial… Con su presencia demostró estar en armonía con la bendita institución del matrimonio. Y el sancionó toda reunión que es pura, y hermosa y de buena reputación” (p.231).

“Los ministros que no son hombres de una piedad viva, que despiertan interés en la gente, pero dejan la obra sin terminar, crean un campo excesivamente difícil para que otros entren y terminen la obra que ellos han dejado sin completar” (p.235).

“Debe grabarse en la mente de todos los nuevos conversos la verdad de que el conocimiento permanente puede adquirirse únicamente por la labor ferviente y el estudio perseverante” (p.236). 

“En cuanto a iluminar y confirmar a la gente en la verdad, las publicaciones harán una obra mayor que la que el ministerio de la palabra hablada puede hacer por sí mismo” (p.237).

“No hemos de buscar lastimar el alma de los que yerran, sino ir a ellos armados con humildad y oración” (p.243).

“Cuando el ministro del Evangelio, con un corazón subyugado por el amor y la gracia de Cristo, entra en contacto con las mentes humanas, puede revelar sus cualidades superiores, no destruyendo la esperanza y el valor, sino inspirando fe en el que no tiene, alzando las manos cansadas, y afirmando las rodillas débiles” (p.243).

“El buen pastor no llega con una voz áspera, regañando a la pobre oveja amedrentada, sino que le habla con compasión en tono suave y persuasivo, para que cuando la oveja oiga su voz, lo siga” (p.244).

IDEAS PRINCIPALES DE LA SECCION

En la sección de servicios especiales que un ministro debe oficiar y conocer, la hna. White señala una serie de consejos.

En la dedicación de niños, los ministros deben tomar a los niños en sus brazos, y dedicarlos tal como ocurrió con Jesús. Esta es una labor fundamental de los padres, que consiste en hacer un solemne voto ante Dios para educar a los hijos en el temor del Creador. Es interesante recordar también el caso de Ana, al dedicar a su hijo Samuel. La Biblia señala que “Samuel creció, y Jehová estaba con él, y no dejó caer a tierra ninguna de sus palabras” (1 Sam.3:19).

La Comunión es un monumento conmemorativo del sacrificio de Cristo por el hombre, y el Señor lo dejó claramente establecido al decir: “Haced esto en memoria de mí”. Ningún miembro debe excluirse de este servicio, a menos que se esté en pecado abierto. Y debiera ser celebrada con mayor frecuencia, y no sólo ocasionalmente o anualmente.

Al mismo tiempo, el rito del lavamiento de los pies cumple una importante y significativa función al enseñar la humildad de Cristo y mostrarnos que ninguna persona es superior a otra.


El vino sin fermentar y el pan sin levadura representan el cuerpo de Cristo, totalmente inmaculado, libre de todo pecado. Se debe tener cuidado al enseñar estos símbolos a quienes recién los están comprendiendo. 


En un funeral cristiano, el ministro debe ser capaz de identificarse plenamente con el dolor del ambiente, y de presentar, al mismo tiempo, a Dios como el dador de la vida, y el hecho de que la muerte para aquellos que confían en Su Nombre, es solamente temporal. ¿Por qué puede ser importante un adecuado servicio fúnebre? Porque puede proveer un testimonio poderoso en favor de la fe.
La ceremonia matrimonial es importante desde el día en que Dios unió la primera pareja en el Edén. Dios mismo ofició la boda y los ángeles fueron los testigos. Al comenzar su ministerio terrenal, Jesús aparece compartiendo en el regocijo de una boda celebrada en una pequeña aldea de Galilea, con el propósito de demostrar su deseo de contribuir a la felicidad humana. Pero no debe descuidar el carácter sagrado de esta institución. Con el matrimonio se establece una relación familiar en la tierra, y que deberá perdurar hasta el cielo.


Sobre la manera de planear y dirigir un servicio de adoración, hay bastante que decir, sobretodo respecto a la reverencia, la manera de adorar y de participar en el culto. En cuanto a la reverencia, la educación parte desde la infancia. El templo es como la puerta del cielo. Al terminar el culto, se debe salir sin desorden ni conversación, actuando como si estuvieran en la presencia visible de Dios, y como si temieran perder la paz de Cristo.

En cuanto a la adoración, la música debe ser alegre, pero siempre solemne. Y el canto congregacional debe ser hábilmente conducido por un grupo de los mejores cantantes. Los himnos a elevar deben ser familiares para los que cantan. El canto individual no debe degenerar en orgullo o exhibición.

Sobre la forma de participación en el culto, al iniciar la adoración, se debe ingresar solemne y reverentemente, inclinarse en oración silenciosa, a la cual deben unirse también los feligreses. Luego, la oración pública debe incorporar los principios derivados del Padre nuestro. La oración que proviene de un corazón lleno del Espíritu Santo es poderosa, y capaz de mover el brazo de Dios. Por tratarse de oraciones en público, deben ser cortas, sencillas y sinceras. Las apelaciones para las ofrendas deben incluir tanto la necesidad práctica como la motivación espiritual de dar. La lectura de la Biblia también debe ser cuidadosamente hecha, con una buena y diáfana pronunciación.


Sobre cómo realizar las reuniones de oración, la hna. White hace una interesante metáfora: La reunión de oración es el pulso del cuerpo de la iglesia, al denotar la verdadera condición espiritual de ella. A estas reuniones asisten los que realmente buscan comunión con Dios, y se sienten personalmente responsables de su éxito. Por ello, no debe tratarse de reuniones insípidas, tediosas y sin atractivo.


Los testimonios deben ser cortos y señalados de tal manera que glorifiquen a Dios y ayuden a otros. Si un testimonio no cumple alguno de estos requisitos, no debiera ser presentado. Algunos sólo van con espíritu quejumbroso y tedioso.


La predicación debe ser emitida por cristianos completamente entregados a Dios, pues de otro modo es imposible que el Espíritu Santo hable. El predicador debe experimentar lo que habla, debe renovar continuamente sus temas y orar muchísimo en la preparación de ellos, debe procurar que su predicación sea totalmente bíblica y Cristocéntrica, y debe aprender a utilizar adecuadamente recursos homiléticos, como ilustraciones y comparaciones, el uso de su voz, la forma de efectuar los llamados y de motivar a decisiones, sin apelar solamente a los sentimientos, sino también a la mente.

Finalmente, se tratan algunos temas relacionados con el cuidado y la solicitud pastoral. Los pastores deben ser diligentes en la obra que tiene que hacer. Por ejemplo, muchos despiertan interés pero dejan la obra sin terminar. Los ministros deben afirmar a sus miembros en las doctrinas enseñándoles a estudiar sus Biblias, y procurar que ellos desarrollen los frutos del espíritu mediante la actividad misionera. De esta manera ellos aprenderán a ejercer la fe. 

Cuatro son las áreas de instrucción que con frecuencia más descuidan nuestros pastores: la reforma pro salud, lo dones espirituales, la benevolencia sistemática y las grandes áreas de la actividad misionera. Por ello la obra de Dios se estanca y hay pocos frutos.


El ministro debe consagrarse a Dios porque deben ser un ejemplo visible de Su carácter, pero debe procurar que los nuevos conversos no cometan el error de dirigir sus afectos más a él que al Redentor. 

Cuando se requiere ejercer disciplina eclesiástica, el ministro debe revestirse de valor para corregir lo malo, de lo contrario serán responsables del mal que resulte. El ministro no debe temer que se levante un espíritu contra la reprensión. Esto es normal. Lo que el pastor debe hacer en estos casos es contestar “con toda paciencia y doctrina”, mostrando de qué manera el amor de Dios no es indiferente a las equivocaciones de la gente. La autoridad del pastor al reprender se basa en la Biblia. Pero hay un aspecto tanto o más importante, que es la actitud que el ministro debe procurar en la disciplina. Jesús demostró amor y ternura a los que yerran, y los ministros no pueden obrar de modo distinto. Jesús actuaba con el mayor tacto y cuidado posible, y los que habían caído, eran vendados y sanados por él.
COMO ME AYUDA EN LA FORMACION PASTORAL

El material de las secciones leídas me sirvió mucho para comprender los principios por los que un ministro de Dios debe velar, tanto en su vida personal como en su labor eclesiástica. 

Hay principios de reverencia y orden que no deben ser descuidados. Es misión del pastor educar a los feligreses, por ejemplo, del modo en que deben comportarse ellos y sus hijos mientras se realiza el culto.

También hay principios que el pastor debe tener presente para que las reuniones y ceremonias reflejen exactamente los principios que quieren enseñar. Para tal efecto, las reuniones deben ser bien planificadas, de modo que se presenten interesantes y amenas, cuidando los tiempos y lo que se dice o hace a fin de no ofender a Dios ni herir las sensibilidades humanas.


Finalmente, considero que una de las cosas más difíciles que le toca a un pastor es precisamente cuando tiene que disciplinar. Mucha oración y ayuno se requiere en casos semejantes para obtener de Dios la sabiduría, el tacto y el amor que necesitan al tratar con las almas que han caído en algún mal.


Cuando el pastor se aferra firmemente de la poderosa mano de Dios obtendrá los dones más puros y elevados para ejercer su ministerio.


* * *
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